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reSumen

El objetivo de este estudio fue examinar el impacto de la violencia social, ejercida por actores como 
el Estado y el crimen organizado, en la vida de los jóvenes, con el fin de comprender cómo esta afecta 
sus cuerpos. La situación en México guarda ciertas especificidades puesto que muchos jóvenes se han 
visto arrojados a economías informales y a estructuras criminales en décadas recientes. El concepto de 
juvenicidio permitió explicar la vinculación de la necropolítica en contra del sector juvenil a partir de 
su exterminio persistente. Metodología: la visión fenomenológica para desentrañar la experiencia de 
los jóvenes en torno a la violencia social. Para este fin ocupé el método etnográfico en tres ciudades 
del estado de Guerrero. Los resultados revelaron tres tipos de violencia: lesiones, adicciones y muertes. 
Los jóvenes son tanto víctimas como perpetradores de esta violencia, siendo el Estado responsable de 
la violencia no letal y el crimen organizado de la violencia letal, con los jóvenes desempeñando roles 
en ambos casos. Conclusiones: es crucial abordar en futuras investigaciones cómo el poder estatal y del 
crimen organizado afectan a los jóvenes en otras dimensiones como el género o la etnia. La maquinaria 
necropolítica se nutre de la vulnerabilidad y la violencia estructural, haciendo que estos jóvenes sean los 
verdaderos supervivientes de este régimen de exterminio.

palabraS clave: Violencia social, Juvenicidio, Crimen organizado, Guerrero, Necropolítica.

“A lot of blood everywhere, Guerrero, every Gurrero is at war.” Violence nested  
in the bodies of young people deprived of liberty in the state of Guerrero

abStract

The objetive of this study was to scrutinize the impact of social violence, perpetrated by actors such as 
the State and organized crime, on the lives of young individuals, in order to comprehend its effects on 
their well-being. The situation in Mexico presents certain peculiarities as many youths have been thrust 
into informal economies and criminal networks in recent decades. The concept of juvenicide facilitated 
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an explanation of the nexus between necropolitics and the youth sector, stemming from its persistent 
extermination. Methodology: a phenomenological approach was employed to unravel the experiences 
of young people regarding social violence. To this end, the ethnographic method was utilized in three 
cities within the state of Guerrero. The findings disclosed three forms of violence: injuries, addictions, 
and fatalities. Young individuals serve as both victims and perpetrators of this violence, with the State 
bearing responsibility for non-lethal violence and organized crime for lethal violence, while young 
people assume roles in both scenarios. Conclusions: it is imperative to address, in future research en-
deavors, how state power and organized crime impact young individuals across other dimensions such 
as gender or ethnicity. The necropolitical machinery thrives on vulnerability and structural violence, 
rendering these young individuals the true survivors of this regime of extermination.

KeywordS: Social violence, Juvenicide, Organized crime, Guerrero, Necropolitics

Introducción 

El objetivo de este estudio fue examinar el impac-
to de la violencia social ejercida por actores como 
el Estado y el crimen organizado en la vida de los 
jóvenes con el fin de comprender cómo esta afec-
ta sus cuerpos. Se evidenció cómo estos actores 
reproducen un régimen que se legitima a través 
del uso de la violencia, tanto letal como no letal, 
ocupándose de las identidades juveniles. Cuando 
se menciona la violencia de Estado se hace re-
ferencia a la perpetrada por policías estatales, el 
Ejército y la Marina. La violencia social se en-
tiende en este trabajo como un mecanismo de po-
der que se materializa en la vida de los individuos 
con el propósito de regular, someter y, en última 
instancia, exterminarlos, en aras de mantener el 
sistema de acumulación capitalista.

En este estudio, el enfoque se centra en explo-
rar las implicaciones de la violencia social en las 
vidas de los adolescentes en Guerrero, específi-
camente en términos de lesiones, adicciones y 
muertes, sin profundizar en sus causas subyacen-
tes. La pregunta que orientó este trabajo fue: ¿En 

qué medida el ejercicio de poder por parte del Es-
tado y el crimen organizado afectó los cuerpos de 
los jóvenes privados de la libertad?

El sector juvenil históricamente ha estado sobre-
rrepresentado en las estadísticas de mortalidad 
por arma de fuego en México y América Lati-
na (Institute for Health Metrics and Evaluation, 
2019; Medina Gómez & Villegas Lara, 2019). 
La situación en México guarda ciertas especifi-
cidades puesto que muchos jóvenes se han visto 
arrojados a economías informales y a estructuras 
criminales en décadas recientes (Azaola Garrido, 
2019; Reguillo, 2017). En este último es el más 
dramático dado que se han reportado casos de in-
serción forzada en grupos del crimen organizado 
(Martínez, 2021c). 

Según la Organización Panamericana de la Sa-
lud, la violencia social, como un producto de la 
violencia colectiva, es ejercida por el Estado y/o 
organizaciones privadas (crimen organizado) y 
que por su naturaleza: física, sexual, psicológica 
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tiene impactos en las vidas de los sujetos (Orga-
nización Panamericana de la Salud, 2003), mis-
mos que la sufren, resisten o bien, la reproducen, 
como veremos más adelante.

Descripción del problema

Los estados latinoamericanos, bajo la lógica de 
la mercantilización de la vida, han llevado a cabo 
una serie de procesos estructurales para favorecer 
la política de más mercado y menos Estado. Lo 
cual ha resultado en el empobrecimiento de am-
plios sectores de la población y en la disminución 
de su poder adquisitivo. Ante este panorama, se 
han implementado políticas que han exacerbado 
las violencias de Estado con el fin de mantener 
el estatus quo de una élite dominante, compues-
ta por empresarios y la clase política. En décadas 
recientes, se ha observado una militarización de 
ciertos territorios para facilitar el establecimiento 
de megaproyectos en beneficio del gran capital En 
el caso específico de México, se enfrentan nume-
rosas problemáticas derivadas de la imposición 
de un modelo neoliberal que prioriza la acumula-
ción de capital en detrimento de la satisfacción de 
los derechos sociales como la salud, la educación 
y la alimentación (Aréstegui Ruiz, 2013; F. Cruz 
et al., 2016; Paley Dawn, 2018; Valencia, 2012).

En cuanto a la salud, el contexto epidemiológico 
se ha caracterizado por enfermedades no transmi-
sibles (Institute for Health Metrics and Evalua-
tion, 2019; Secretaria de Salud, 2018) lesiones 
por arma de fuego y accidentes, sin omitir las 
adiciones por drogas y alcohol que en conjunto 
dan un escenario dantesco en cuanto a años de 
vida saludable perdidos (AVISA) (Lozano et al., 
2013). Sin omitir que el 13.6% de la población en 
el 2018 no contaba con algún tipo de seguridad 
social y tampoco podía pagar algún seguro en el 
sector privado (González Block et al., 2020). En 

resumen, la polarización epidemiológica, la vio-
lencia social, la insuficiencia del sistema público 
de salud y las brechas más amplias de desigual-
dad social se entrelazan para afectar gravemente 
a una gran parte del sector juvenil.

La violencia que se ha experimentado en las úl-
timas décadas, con orígenes en el sexenio de Fe-
lipe Calderón Hinojosa (2006-2012) es un pro-
blema estructural que afecta la vida de personas 
y comunidades. Es importante destacar que este 
fenómeno impacta de manera más intensa a sec-
tores menos privilegiados como los más pobres, 
migrantes ilegales, indígenas, mujeres y niños. A 
pesar de que han pasado tres años desde el ini-
cio de la administración actual encabezada por el 
presidente Andrés Manuel López Obrador (2018-
2024) se confirma que la violencia homicida es 
sistémica, ya que tiene sus propios tiempos, agen-
das y comportamientos, lo que dificulta su abor-
daje. Sin embargo, es evidente que la violencia se 
manifiesta en espacios que no estaban dentro de 
los intereses del régimen capitalista.1 Según al-
gunas investigaciones existe un contubernio entre 
organizaciones criminales y ciertas empresas para 
apropiarse de zonas de alto interés para el gran 
capital (F. Cruz et al., 2016; Paley Dawn, 2018). 
La legitimidad de estas organizaciones crimina-
les, que trabajan con el Estado, se hace a partir de 
gestionar las vidas y las muertes de otros. Como 
veremos más adelante en este trabajo, el ejercicio 
de poder se da a partir de la gestión de las vidas de 
aquellos concebidos como “no sujetos” para legi-
timar el poder de una élite: alta clase política ca-
ciquil, gran capital y organizaciones criminales.

1 Cuando se desarrolló este apartado Fuerzas Federales acudieron al Esta-
do de Chiapas para tomar el control de algunas regiones que han estado en 
disputa por organizaciones criminales (Mandujano, 2023; Proceso, 2023). 
No debe olvidarse que en 2019 se desplegaron alrededor de 12 mil efecti-
vos militares y policiacos en Chiapas (Zósimo, 2019). En ese momento el 
estado no figuraba entre los más violentos, sin embargo, de dos años a la 
fecha este fenómeno se ha recrudecido.
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En el caso concreto de Guerrero se ha dado un 
proceso complejo, por un lado, la Guerra Sucia 
ejercida por el Estado Mexicano en la segunda 
mitad del siglo XX con la finalidad de desarti-
cular los movimientos guerrilleros y el manteni-
miento de los cacicazgos locales (F. Cruz et al., 
2016; Traeder, 2023). Mientras que por el otro, en 
décadas recientes se ha documentado el recrude-
cimiento de la violencia producto de la desarticu-
lación de organizaciones criminales2 y la atomi-
zación a grupos más pequeños y locales, pero no 
menos violentos (Hernández Ortiz, 2019; Illades 
& Santiago, 2014; Pantoja García, 2016; Santiago 
& Illades, 2019; Traeder, 2023). Esto a posteriori 
generaría la inserción jóvenes como obra barata 
ilimitada que habitaba en zonas empobrecidas y 
que ha servido de carne de cañón en este contexto 
(Azaola Garrido, 2018, 2019; Reguillo, 2017). 

Aproximación al problema: la construcción 
de los “no sujetos”

Como propuesta teórica se ocuparon perspectivas 
de la necropolítica y el juvenicidio para poder ex-
plicar la forma en que los actores sociales como 
el Estado y las organizaciones criminales ejercen 
poder sobre sobre la vida y la muerte del sector 
juvenil. Algunos trabajos  han puesto en la mesa 
las causas de la inserción de jóvenes dentro de 
organizaciones criminales3 destacan aquellas de 
orden estructural que explican el origen: condi-
ciones de precarización económica y exclusión de 
derechos sociales y en donde el crimen organiza-
do es la puerta de entrada a la satisfacción de es-
tos4 (Azaola Garrido, 2018, 2019; C. Cruz, 2018; 

2 En Guerrero se caracterizó por con la fragmentación del Cártel de los 
Beltrán Leyva grupos criminales en células más pequeñas a principios del 
2000.
3 No debe perderse de vista que también se han documentado la inserción 
no voluntaria Martínez (2021c).
4 Otros trabajos además añaden la cuestión de género en donde se explica 
que además las organizaciones criminales son instituciones reproductoras 

Martínez, 2021a, 2021c; Reguillo, 2017; Valen-
zuela, 2016). 

Es importante dar un breve contexto sobre la 
génesis de la violencia, esto es, los procesos de 
subalternización como las dinámicas de precari-
zación de la vida y marginación que ponen  en 
condiciones de vulnerabilidad e indefensión de 
los actores juveniles, mismos que  los volvió ob-
jeto de prácticas biopolíticas de exterminio: ne-
cropolítica (Mbembe, 2011) por parte del Estado 
y el crimen organizado, este último en la calidad 
de un “Estado paralelo” por su capacidad de so-
beranía. En conjunto, ambos actores llevan a cabo 
prácticas de exterminio en contra de aquellos 
construidos desde el poder como indignos, mata-
bles, desechables, no sujetos de derecho pleno, en 
otras palabras los homo sacer (Agamben, 2010).

Al respecto el concepto de juvenicidio permi-
tió explicar la vinculación de la necropolítica en 
contra del sector juvenil a partir de su exterminio 
persistente, sin embargo; como lo reconoce Va-
lenzuela, esto requiere de las muertes se ubiquen 
en procesos sociales más amplios:  precarización 
económica y social, la estigmatización y cons-
trucción de grupos sectores o identidades juveni-
les desacreditadas (Valenzuela, 2015, 2016) esto 
bajo el telón del contubernio estatal-criminal.

Metodología

Elegí la visión fenomenológica para desentrañar 
la experiencia de los jóvenes en torno a la violen-
cia social, tanto como perpetradores como vícti-
mas. Esta perspectiva permite explorar las viven-
cias individuales y las percepciones subjetivas 

del orden patriarcal, por lo que los jóvenes encuentran ahí  nichos de reafir-
mación identitaria masculina: proveeduría, violencia, heteronorma, etcéte-
ra (Córdova & Hernández, 2014; S. Cruz, 2011; Parrini, 2016; Valencia, 
2010). En este trabajo no se desarrolló tal enfoque.
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(Alexander, 2000). Por lo tanto, tal perspectiva 
arroja luz sobre la complejidad de sus experien-
cias y cómo la violencia se arraiga en sus cuerpos. 
Gracias a este abordaje se pudo revelar cómo los 
cuerpos de los jóvenes fueron el objeto del poder 
ejercido por el Estado y el crimen organizado. 

Para analizar este aspecto fenomenológico se 
aplicó el método etnográfico en tres ciudades del 
estado de Guerrero: Acapulco, Chilpancingo e 
Iguala: observación y entrevistas semiestructura-
das, en específico se buscó el punto de vista de los 
jóvenes en situación de reclusión como objetos 
y sujetos de la violencia. Por esta razón también 
fue pertinente hacer observaciones en las calles, 
lugares públicos y visitas con gente de la locali-
dad que en suma dieran un panorama del cómo 
la violencia permeaba las vidas de las personas 
(Gómez & Viviana, 2012). A partir de estas dos 
técnicas etnográficas se pudo reconstruir la his-
toria de cómo la violencia social impregnó en las 
experiencias de los sujetos juveniles en reclu-
sión. También fue pertinente tener una idea del 
contexto en donde los jóvenes se pudieron haber 
desarrollado su vida cotidiana y no únicamente 
tener una visión parcializada de su experiencia 
dado que estaban en situación de reclusión y esto 
podría tener sesgos dado el confinamiento. El 
trabajo con los jóvenes empezó a partir de que 
me contacté con las autoridades del Sistema de 
Seguridad Pública y la Subsecretaria del Sistema 
Penitenciario de la entidad en agosto de 2018 y 
concluyó en mayo del 20195.

5 Previo al trabajo de campo con los jóvenes se llevó a cabo otra tempo-
rada en septiembre de 2017 con una estancia de 5 días en Chilpancingo 
en donde me entrevisté con dos informantes clave. En diciembre de ese 
mismo año acudí a pilotear las entrevistas con jóvenes en las calles de 
Chilpancingo. Esta actividad duró cinco días. Las entrevistas indagaron 
ítems como: violencia, orden de género, relaciones familiares, mundo la-
boral y actividades económicas. 

En el trabajo con jóvenes se analizaron las narra-
tivas y representaciones de 12 jóvenes que se ob-
tuvieron de los talleres de sensibilización de en-
foque de género. Parte medular de la información 
también provino de 12 entrevistas semiestructu-
radas cuyos ítems fueron: 1) Datos generales; 2) 
Instituciones reproductoras del poder: familia, 
escuela, trabajo, Iglesia, Estado; 3) Dispositivos 
disciplinarios: biopolítica (cuerpo), sexualidad, 
género; 4) Razón(es) del internamiento; 5) Reclu-
sión, y 6) Cierre. Como la participación siempre 
fue voluntaria, algunos jóvenes no les interesó ser 
entrevistados pero sí estuvieron presentes en los 
talleres o viceversa, algunos no les interesaron los 
talleres pero sí querían ser entrevistados.

Como se buscó trabajar con el mayor número de 
jóvenes en situación de reclusión el criterio de in-
clusión fue que pertenecieran a la población peni-
tenciaria del centro de reclusión con independen-
cia de su situación jurídica: medidas cautelares, 
en proceso y sentenciados. Otro aspecto consistió 
que fueran varones y que decidieran participar 
voluntariamente en el estudio.  Las edades oscila-
ron entre los 14 y 21 años.

Dentro de los aspectos éticos que se consideraron 
fueron que el proyecto contó con la aprobación 
del comité de investigación del posgrado en so-
ciología rural de la Universidad Autónoma Me-
tropolitana Unidad Azcapotzalco mismo que dio 
observaciones durante toda la investigación. Ade-
más, se contó con la aprobación de las autorida-
des del centro penitenciario para el desarrollo de 
las actividades como talleres y entrevistas con los 
jóvenes. Todas las actividades realizadas fueron 
de carácter voluntario.

Finalmente, antes de cada entrevista o taller, se 
les informó a los jóvenes sobre los objetivos de 
esta investigación, y cada participante dio su con-



49

ARTÍCULO

“Mucha sangre por todas partes, Guerrero, todo Guerrero …

sentimiento verbal. Es importante resaltar que por 
razones de integridad de los participantes no se 
les solicitó que este consentimiento fuera por es-
crito, por consiguiente, tampoco se proporciona 
información sobre el lugar de origen de los jóve-
nes y se cambiaron sus nombres. 

Resultados: violencia anidada en los cuerpos 
juveniles

Las experiencias reflejaron diversos impactos 
de la violencia en los cuerpos de los jóvenes. Se 
pudieron clasificar en tres tipos según su modali-
dad: lesiones, adicciones y muertes. También fue 
pertinente reconocer el actor social que la ejerció 
(Estado o crimen organizado). Para esto fue útil 
diferenciar el rol que jugaron los jóvenes, es de-
cir, en tanto sujetos u objetos de la violencia. Es 
importante mencionar que los jóvenes transitaron 
en más de una modalidad de la misma. El presen-
te análisis reflejó dinámicas más complejas que el 
mero rol pasivo de los jóvenes. Primero se desa-
rrollará las experiencias de los adolescentes en su 
papel de objetos de la violencia social y después 
como sujetos. 

El crimen organizado, a través de comandos ar-
mados, es el actor que ejerció violencias con más 
frecuencia a estas identidades. Son de llamar la 
atención las prácticas de castigo por insubordi-
nación o bien como mecanismo disciplinario en 
contra de otros miembros de la organización cri-
minal; fuese por incompetencia en alguna enco-
mienda o bien como parte de las negociaciones 
entre Estado y crimen organizado. En este punto, 
como se desarrollará más adelante, los jóvenes 
son las monedas de cambio entre ambos actores 
sociales por el juego del poder.

Si bien el crimen organizado es un actor cruel, sus 
violencias son más de tipo letal y sus altos niveles 

de sadismo. A continuación, se muestran algunos 
ejemplos: 

Me levantaron […] me torturaron, me conecta-
ron y me dieron descargas en los huevos […] 
me pegaron con tablas, me reventaron la cara 
[…] tengo la espalda llena de cicatrices […]  
me hicieron la “momia ahogada” […] tenía 
sed y pedí que me dieran agua, fue lo peor que 
puede pedir combinaron salsa “Búfalo” y “Co-
ca-Cola”. (Rugal)

[…] una vez yo estaba fuera en la calle y espe-
raba a que unas personas estuvieran terminando 
de trabajar (no dio especificaciones) y llegó un 
carro y nos empezó a disparar, una esquirla de 
una bala de una R15 […] me dispararon y vo-
laron pedazos, las esquirlas ¿ve que cuando la 
bala choca en el metal o en el cemento se quie-
bra en pedazos de plomo? uno de esos me pegó, 
las esquirlas de la bala. (Leónidas)

Me mandaron a matar a otro bato de los “con-
tras”, él era más grande que yo como 25 años 
yo estaba como de 14 años, llevaba arma, pero 
la verdad me acalambré, le disparé, pero todo 
salió mal y no lo pude matar […] te piden que 
mandes fotos de que lo mataste […] sino lo ha-
ces bien te “tablean” en las nalgas, esa vez me 
tablearon. Esa fue mi primera misión. (Rey)

La violencia no letal ejercida por el crimen or-
ganizado no es algo frecuentemente reportado al 
interior de estructuras criminales, pero se puede 
apreciar dos modalidades: por un lado, la tortu-
ra cuando son capturados por una organización 
rival; mientras que por el otro los atentados en 
forma de emboscada. 

Por otra parte, el Estado es el actor que más ejer-
ció la violencia no letal. Las lesiones se dieron 
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cuando los adolescentes fueron detenidos duran-
te un operativo y retenidos durante algún tiempo 
hasta que fueron presentados ante un juez, aunque 
esto último no siempre sucedió. La tortura desta-
ca por su regularidad como método de confesión 
ilegal. Se acentuaron los sobornos que recibieron 
los miembros de las agrupaciones federales como 
la Gendarmería y el Ejército lo cual revela el ni-
vel de corrupción de estas organizaciones.  En 
ocasiones, los jóvenes pudieron evadir procesos 
judiciales generalmente a través de pactos con las 
autoridades y los grupos criminales locales. Es 
importante no omitir que estas violencias fueron 
ejercidas en contra de menores de edad, lo que 
habla de una serie de violaciones a los Derechos 
de este sector.

La primera vez me detuvo la Gendarmería y me 
golpearon para que soltara la “sopa”, patadas 
y cachazos, lo que a todos, y después me solta-
ron por órdenes del patrón […] la segunda me 
agarró otra vez la Gendarmería y me empeza-
ron a golpear. Empecé a llorar y les dije que 
era menor de edad y me dijeron que no fuera 
un chamaquito maricón que fuera hombre […] 
les dije que tenía dinero y que me dejaran ir - 
¿Cuánto traes? -  Les di 10 mil pesos, pero solo 
se lo quedaron (…) el patrón me dijo que no 
fuera puto que tuviera huevos si me llegaban a 
agarrar” (Rugal).

Había un señor y una señora por ahí y dijeron 
- ¡Ya valió verga este chavo! – Había tirado el 
arma antes, pero la encontraron […] pregunta-
ron - ¿Dónde está el marino? Esa arma según 
era de un marino- yo dije: - ¡Eso no es mío! 
-Me putearon bien feo. Me dieron rodillazos, 
puñetazos para que soltara la sopa. Antes de 
llegar al cuartel me dijeron: - ¡Ya dinos chavos 
quién es patrón? - No dije nada y uno de los mi-
nisteriales dijo: - ¡Estos chavos me gustan son 

de huevos! - Preferían que me putearan. Si yo 
hablaba podrían matar a mi familia […] me de-
cían - ¡Si nos dices ahorita, te soltamos! - […] 
me hicieron momia tras momia en el cuartel, 
me iban pegando puñetazos, rodillazos, pero no 
aflojé […] me pusieron cables en los huevos, 
pero no aflojé […] decían: -¡Te vamos a llevar 
al cerro o al tutelar! - El cerro significa que te 
van a ejecutar-, pero no solté nada, resistí, no 
me paniquié6 (Rey).

El Estado impone un régimen de crueldad similar 
al de las organizaciones criminales: sin límites y 
violando todo derecho humano. Otro aspecto re-
levante fue la normalidad con la que los jóvenes 
se refieren a la crueldad del Estado: “lo que a to-
dos”, esto reafirma que hay una asimilación de las 
prácticas brutales ya que es algo que comúnmente 
sucede y no se puede evitar.

Las adicciones son otra modalidad de violencia 
mencionada por los adolescentes. Las organiza-
ciones criminales y el Estado son las responsables 
de que exista una disponibilidad ilimitada de dro-
gas sintéticas incluso en zonas rurales. La capaci-
dad de penetración en diferentes espacios sociales 
es algo común y requiere que exista contubernio 
entre ambos actores sociales. Algunos adolescen-
tes señalaron que la incorporación a las estruc-
turas criminales fue resultado de buscar recursos 
económicos para sustentar su adicción. 

Empecé a drogarme y busqué trabajo porque mi 
familia no me apoyaba para eso […] me topé 
con unos amigos que estaban en un grupo de-
lictivo y me dijeron que ahí había dinero […] 
tenía lo que necesitaba, armas y drogas. (Rugal)

6 Es un término coloquial que se ocupa en México y hace referencia a no 
acobardarse.
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Dentro de las organizaciones, los jóvenes trabaja-
ron en diversas actividades ilegales: robo, secues-
tro, extorsión y homicidio. Estas últimas tienen 
como fin generar condiciones para el control del 
territorio y eliminar a otros grupos criminales a 
fin de tener el monopolio del mercado de drogas 
y otras actividades ilícitas como el secuestro y la 
extorsión.

En este tenor, la violencia letal fue aquella que, 
según algunos los jóvenes, fue ejercida por el Es-
tado a través de las Fuerzas Armadas. En algunas 
narrativas7 fue posible observar que los jóvenes 
hacían referencia al temor hacia estas agrupacio-
nes. No se pudo constatar de manera directa que 
alguien cercano a los adolescentes hubiera sido 
ultimado por las fuerzas del Estado, pero es evi-
dente que es un actor social que ven con descon-
fianza por el grado de crueldad que ejerció. Aquí 
se mencionan algunas narrativas escritas. Señalo 
que se modificaron algunos fragmentos para fines 
de comprensión8.

Era un joven que se llamaba Franco, se dedica-
ba a robar carros hasta que un día lo agarraron 
y lo llevaron al tutelar, estuvo 7 meses interno 
salió libre y no quiso enderezar su camino y lo 
mataron los ministeriales (sic) (Will).

Trabajaba rolando calles, b. 18 años murió, c. 
Murió de cáncer pulmonar, d. Se llevaba bien con 
todos, f. Sus problemas fumaban mota, f. Le tenía 
miedo a los estatales (sic) (Burro).

7 Estas narrativas se obtuvieron a partir de un ejercicio grupal que consis-
tía en desarrollar un epitafio en donde se plasmara la vida y muerte de un 
hombre ficticio con la finalidad conocer parte de la identidad masculina 
guerrerense. Esta es una idea tomada de los cuadernillos de trabajo del 
Instituto WEM de Costa Rica (Campos, 2007).
8 La versión original de los fragmentos tal cual lo plasmaron los adoles-
centes se puede revisar en la tesis doctoral de la cual se desprende este 
trabajo (Martínez, 2021b).

Hay una naturalización del exterminio por parte 
del Estado y que supuestamente queda justifica-
da por actividades delincuenciales. El robo y el 
consumo los volvió susceptibles de la violencia. 
Se cierra este punto enfatizando que hay una per-
cepción de un Estado intransigente, violento, pu-
nitivo y cruel. 

Sin lugar a duda, las organizaciones criminales 
rivalizan en poder de destrucción a la par del Es-
tado con niveles similares de crueldad y sadismo, 
sin embargo, a diferencia de este último, el cri-
men organizado sí ejerció violencia de tipo letal. 
Algunas experiencias mencionan la exposición 
de riesgos que se acentúan en los enfrentamientos 
con fuerzas del Estado:

En cuanto escuchamos detonar un largo rápi-
damente respondieron la agresión los oficiales 
creyendo que fuimos nosotros empezaron a dis-
pararnos rápidamente dimos vuelta a la troca 
empezamos a detonar no dejando ni uno vivo 
rápidamente bajaron del paredón mis compa-
ñeros a quitarles chalecos cascos y equipos. 
Hirieron solo a mi conductor. Nosotros éramos 
la carnada aun así obedecimos la orden (sic). 
(Anselmo)

Anselmo refiere a una emboscada en donde él y 
otro compañero atrajeron a un convoy de policías 
estatales. Puede notarse que, si bien hay un cues-
tionamiento sobre la exposición a riesgos letales, 
el adolescente lo asume como un mandato que no 
puede desobedecer.  En la disputa por el poder 
entre el crimen organizado y el Estado hay vidas 
que son sacrificables en ambos bandos.

En otras narrativas se describen actos de violen-
cia letal que se encarnan en los cuerpos de perso-
nas con lazos de parentesco de los jóvenes y están 
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generalmente dirigidos a las mujeres del grupo 
familiar. Veamos: 

Tengo una cicatriz en la espalda porque me tor-
turaron los contras9 […] (los contras) mataron 
una novia que estaba esperando un hijo mío y 
también intentaron violar a mi hermana. (Ru-
gal)

El crimen organizado como un actor que tiene la 
capacidad de vulnerar a las personas más cerca-
nas. En un ejercicio de poder sin límites y con 
potencia de destruir lo más preciado. 

Otro aspecto que reveló este análisis es el tiempo 
de vida dentro de las organizaciones. Hay quie-
nes reconocieron que los jóvenes de menos de 25 
años tuvieron una trayectoria efímera dentro del 
crimen organizado puesto que pueden ser asesi-
nados generalmente por grupos rivales, aunque, 
como se señaló, no se descarta la participación de 
fuerzas del Estado. Dos adolescentes comentaron 
al respecto: “algunos no duran ni un mes”.

Otras visiones hacen mención sobre el temor 
constante de ser presa de la violencia letal en una 
modalidad de descuartizamiento: 

Yo vigilaba en un cerro con un radio y un celu-
lar que no pasaran “los contras” […] me daba 
miedo que me agarraran y me despedazaran. 
(Tucán)

Como puede verse en las líneas anteriores que 
la muerte y el descuartizamiento de los cuerpos 
es una práctica habitual a la que algunos jóvenes 
pueden ser expuestos dentro de las organizacio-
nes criminales. No se descarta que, el adolescente 

9 Forma de referirse a un grupo criminal antagónico que hace alusión a 
“contrario”.

incluso pudiera presenciarla, o bien, tuviera cono-
cimiento de que miembros de su propia organiza-
ción fueran objeto de este sadismo.

Ahora describiré el rol de los jóvenes como su-
jetos de poder: ejecutores de la violencia dentro 
de las estructuras criminales. Señalo primero 
su modalidad de lesiones y después el ejercicio 
de la violencia letal. Las lesiones no fueron una 
actividad común dentro de su trayectoria en un 
grupo criminal. Como se mencionó este tipo de 
violencia comúnmente es desarrollada como un 
mecanismo de castigo hacia otros miembros de la 
organización por el incumplimiento de un deber:

Ese vato era uno que me había chapulineado10 

a una morra […] ya me tenía ganas también él 
porque en una ocasión yo ayudé a tablearlo en 
las nalgas porque la había cagado el pendejo 
en una chamba del patrón. (Rey)

Los jóvenes generalmente la practicaron a otros 
compañeros de la organización por órdenes su-
periores. En el párrafo anterior se puede ver que 
Rey tampoco tuvo reparo en ejercerla en contra 
de su compañero por antagonismo. No se descar-
tan pugnas internas entre miembros de la orga-
nización criminal y que estas prácticas sean un 
mecanismo para solucionarlas. 

El ejercicio de la violencia letal es la modalidad 
más frecuente entre los adolescentes. Los obje-
tos pueden ser dos sectores de la sociedad, por 
un lado, personas no involucradas en estructu-
ras criminales o bien en contra de miembros de 
grupos antagónicos11. La brutalidad con la que se 

10 Hace alusión a la persona oportunista, generalmente un varón, que bus-
ca acceder sexo-afectivamente a la pareja de otro par masculino.
11 Este punto se había desarrollado en otro trabajo previo (Martínez, 
2021a) se destaca personas que propiamente no tenían relación con grupos 
criminales o bien con otras que habían cometido algún delito como robo.
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practica esta violencia y la intensión de ejercer el 
mayor sufrimiento posible al rival. La experien-
cia de Rugal relativa a la violencia que ejercían 
otros compañeros de su organización criminal es 
reveladora:

“Había dos güeyes que les hacían a los contra-
rios lo mismo que a ellos en la cárcel, los vio-
laban y a veces les cortaban el pito y se los me-
tían en la boca […] a otros les sacan la mierda 
a vergazos y hacen que se la coman” (Rugal).

Para finalizar puede verse que hay un estado per-
manente de vulnerabilidad de estas identidades 
frente a las violencias del actor estatal y criminal. 
No debe perderse de vista que en las experiencias 
hay un trasfondo que esconden los juegos de po-
der entre organizaciones criminales y el Estado 
que en suma generan un régimen del terror. 

Discusión

Como algunos autores han teorizado, la violencia 
afecta de manera diferencial a las personas de-
pendiendo su clase social, género, lugar de resi-
dencia y grupo etario (Monárrez Fragoso, 2013, 
2015; Nateras Domínguez, 2016; Reguillo, 2017; 
Segato, 2016; Valenzuela, 2015). En el caso de 
los jóvenes en reclusión las matrices de poder se 
anclan en sus cuerpos de manera particular, pues 
no media ningún tipo de sutileza, en sus narra-
tivas y en sus cuerpos se anidó el poder a partir 
de su condición etaria y de clase social. Como lo 
reconoce Inclán (2021) los sectores menos favo-
recidos son aquellos que viven la violencia con 
mayor brutalidad. Como en el caso de los jóvenes 
de este estudio que experimentaron las violencias 
por su lugar en la sociedad, es decir, construidos 
desde el poder sin privilegios y por lo tanto sus 
violencias fueron de mayor impacto.

De manera similar a lo que ha documentado Na-
teras Domínguez (2017), se pudo afirmar que el 
Estado es un actor social que ejerce violencia no 
letal como lesiones. En el caso de los jóvenes el 
miedo recae en los niveles de crueldad e impuni-
dad con la que llevan a cabo prácticas de tortura 
y violencia psicológica. La violación a sus dere-
chos humanos son una constante cuando estos jó-
venes son aprehendidos: el Estado tiene un lugar 
dentro del imaginario de estos adolescentes como 
un actor social que no protege sino violenta y del 
que deben cuidarse. No debe perderse de vista 
que la vulnerabilidad de estos jóvenes se debe a 
que fueron construidos desde el poder como su-
jetos subalternizados del orden social capitalista 
(Valencia, 2010) y adultocéntrico (Valenzuela, 
2015). El exterminio y encarcelamiento masivo 
son el brazo armado de este orden en donde se 
criminaliza la miseria y el grupo etario (Loic Wa-
cquant, 2000; Loïc Wacquant, 2014). 

Al respecto Monárrez reconoce que dentro de 
estos contextos de violencia sostenida algunos 
individuos se trasforman en esos no-sujetos, sus 
cuerpos son objeto del poder del Estado. Sus con-
diciones de clase, género y étnica se entrecruzan 
en matrices de poder que los construye como des-
echables (Monárrez Fragoso, 2013, 2015). Estos 
jóvenes guerrerenses dada su condición etaria se 
les oprime a partir del régimen adultocéntrico 
que los persigue, excluye de condiciones dignas 
de trabajo y educación y criminaliza. Estos sec-
tores se vuelven desechables para el régimen a 
través de un estado permanente de suspensión de 
derechos humanos lo que los vuelve presa de la 
vulnerabilidad (Loic Wacquant, 2000). En térmi-
nos de Agamben son los sujetos sacrificables para 
la legitimación del régimen Estatal o bien de las 
organizaciones criminales: vidas nudas, es decir, 
tomadas  para la legitimación del poder (Agam-
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ben, 2010; Dass & Poole, 2008; Liobet & Medan, 
2017). Las muertes de personas dentro y fuera de 
las estructuras criminales se vuelven el dispositi-
vo disciplinario para el control a partir del miedo 
(Agudelo, 2013).

En cuanto a las violencias como sujetos y objetos, 
Nateras (2017) menciona que los jóvenes dentro 
de agrupaciones pandilleriles en Centroamérica 
pueden estar en ambos lados: víctimas y victima-
rios, jóvenes matando a otros jóvenes, sin embar-
go, el patrón no es del todo homogéneo, puesto 
que se basó en lugar de residencia y de clase so-
cial (zona empobrecida), color de piel (morena), 
grupo etario (joven generalmente). 

Al respecto Valenzuela explica que para que ope-
re la necropolítica, es necesario concebir a estos 
jóvenes como identidades desacreditadas a par-
tir de cuatro ejes: racismo, estereotipamiento, 
prejuicios y estigma. Estos cuatro ejes permiten 
explicar la causa por la que estos jóvenes se vuel-
ven iuveni sacer o vidas juveniles sacrificables 
(Valenzuela, 2015, 2016, 2017). La mayoría de 
los jóvenes provienen de sectores menos favo-
recidos: periferia de centros urbanos de algunos 
centros turísticos, cuyas pieles son morenas y que 
se les ha excluido por diversas razones del de-
recho a una educación o un trabajo digno. Estos 
elementos en su conjunto permiten criminalizar-
los y concebirlos como los enemigos del Estado:  
“los que hacen fracasar al sistema” (Valenzuela, 
2017). Hay condiciones que los arroja a la vulne-
rabilidad y que sean presa de las organizaciones 
criminales: se les excluye de sus ejercicios ciuda-
danos para para que posteriormente se justifique 
su exterminio. Su condición dentro de organiza-
ciones criminales los vuelve esos no-sujetos.

Conclusiones

Si bien el objetivo central de este trabajo fue ex-
poner las consecuencias del régimen necropolíti-
co en el sector juvenil a partir del ejercicio de la 
violencia que se encarnó en sus cuerpos: muerte, 
lesiones y adicciones, es pertinente plantear tres 
aspectos relacionados entre sí que pueden ser 
punta de lanza para futuros trabajos. 

En primer lugar, destaco que esta violencia es 
la última parte de un proceso largo y complejo 
que implicó exclusión, estigmatización y preca-
rización que colocó a estos sujetos juveniles en 
situaciones de vulnerabilidad, persecución y ex-
terminio al negarles el acceso al ejercicio de sus 
derechos fundamentales: alimentación, educa-
ción, salud y una vida libre de violencia. 

En segundo lugar, al excluírseles de tales dere-
chos los volvió susceptibles de ser presa de orga-
nizaciones criminales y del punitivismo de un Es-
tado penal, adultocéntrico y capitalista cuya única 
interlocución que ha tenido con estas identidades 
juveniles se ha caracterizado por el castigo y el 
exterminio.

Conviene desarrollar en próximas investigacio-
nes otras aristas en las que el ejercicio de poder 
estatal y del crimen organizado impregnan las vi-
das de los jóvenes que abarquen las dimensiones 
de género o étnicas para enriquecer el análisis, 
con la finalidad de comprender cómo se configura 
la violencia letal en México a partir de matrices 
de poder y así explicar sus impactos en sectores 
específicos de la población.

Finalmente, la violencia social la ha representado 
mayoritariamente varones jóvenes de municipios 



55

ARTÍCULO

“Mucha sangre por todas partes, Guerrero, todo Guerrero …

empobrecidos: las víctimas y los victimarios de 
esta necropolítica tienen género, clase social, gru-
po etario y color de piel. La maquinaria del crimen 
organizado y de las fuerzas del Estado se alimen-

ta de una condición de vulnerabilidad y violencia 
estructural. Estos jóvenes son los auténticos su-
pervivientes de este régimen de exterminio.
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